
Otra vez el coronel Regino Burgueño Ex director de El Soldado, solidario con Gavazzo 
y Rodriquez Buratti, mocionante fallìdo del lunes

El coronel (r) Regino Burgueño fue 
durante la dictadura presidente de la 
Comisión de Publicaciones del Centro 
Militar y como tal director de la revista 
“El Soldado” que actuó como órgano de 
difusión ideológica de los sectores más 
duros del régimen militar.

A fines de la década del 70 Regino 
Burgueño se desempeñó como coman­
dante del Batallón 14Q de Infantería, 
Paracaidistas.

Durante la gestión como comandan­
te en jefe del Ejército, del teniente ge­
neral Luis Vicente Queirolo, Burgueño 
se desempeñó como su asesor princi­
pal.

En 1983 y 1984 cuando estaban en 
proceso las negociaciones para propi­
ciar una salida a la dictadura militar, 
Burgueño encabezó el ala más antia- 
perturista de la cúpula castrense.

Se opuso fervientemente al Pacto del 
Club Naval, fue por lo tanto uno de los 
principales opositores en la interna 
militar de la línea encabezada por el 
entonces comandante en jefe del Ejér­
cito, teniente general Hugo Medina.

Burgueño fue relevado de la direc­
ción de la revista “El Soldado” en 1988 
por la prédica “subversiva y nostálgica” 
de la dictadura de dicha publicación, 
lo que motivó las presiones de Julio 
María Sanguinetti, que estaba ejer­
ciendo su primera presidencia, para 
que fuera sustituido. Asumió la con­
ducción de la revista el propio presi­
dente del Centro Militar, general Iván 
Paulos.

En los últimos tiempos Burgueño

Regino Burgueño en Misiones y 25 de Mayo, cuando fue a apoyar a José “Nino” Gavaz­
zo, su “camarada” en desgracia.

tuvo tres apariciones protagonices en 
la opinión pública.

El martes 9 de agosto de 1994, el co­
ronel Juan Antonio Rodríguez Buratti, 
acusado de participar en el secuestro 
del niño desaparecido Simón Riquelo, 
debió presentarse a la Justicia para 
testimoniar sobre el caso.

La prensa lo esperaba a la salida pa­
ra tomarle declaraciones, para evitar a 
los periodistas se puso en marcha una 
operación de diversionismo.

Un hombre vestido con la gabardina 
con la que había entrado Rodríguez 

Buratti, rodeado de guardaespaldas, 
pasó en medio de los periodistas y su­
bió a un Volkswagen Passatt que lo es­
peraba estacionado en doble fila.

Mientras tanto Rodríguez Buratti 
evadía discretamente el cerco.

El eficiente sosias fue nada menos 
que el coronel (r) Regino Burgueño.

En una carta explicó posteriormente 
que concurrió a la sede judicial “para 
acompañar a quien vi absolutamente 
desprotegido, tanto en lo espiritual co­
mo en lo material”.

Posteriormente se hizo presente, 

junto a un grupo de fornidos elemen­
tos todos pertrechados con lentes os­
curos, en la puerta de la sede judicial, 
para expresar su apoyo al “camarada 
de armas”, José “Niño” Gavazzo, pro­
cesado por intento de extorsión.

Ahora encabezó las posturas más 
duras en el Centro Militar. Burgueño 
fue candidato a la presidencia de esta 
institución en las últimas elecciones, 
fue derrotado por el actual presidente, 
coronel Nelson Rodríguez.

Nada de esto es casual, Burgueño 
fue uno de los principales responsa­
bles de la represión realizada a partir 
de mediados de 1975.

Se lo vincula al Organismo Coordi­
nador de Operaciones Antisubersivas, 
la tristemente célebre OCOA y al ope­
rativo de secuestros y torturas que en 
clave militar funcionó bajo el nombre 
de “300 Carlos”.

Estos organismos dirigían y opera­
ban en varios centros de tortura y de­
tención, entre los que destacaban el 
galpón ubicado en el Batallón 13Q de 
Infantería, en la calle Instrucciones, 
conocido como “El Infierno Grande” y 
la casa de Punta Gorda, conocida como 
“El infierno chico”. Allí miles de com­
patriotas fueron brutalmente tortura­
dos.

En estas actividades fueron sus “ca­
maradas” de “tareas”, Gavazzo, Rodrí­
guez Buratti y Silveira entre otros mili­
tares. Todos ellos figuran en las de­
nuncias sobre violaciones a los dere­
chos humanos presentadas en múlti­
ples testimonios.


